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A TODOS LOS MIEMBROS DE LA COMUNIDAD PARROQUIAL 
 

Querida familia, 
 
Celebramos hoy el día grande de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, la madre que 
nos ha acompañado durante todo el curso abrazando nuestros miedos, socorriendo 
nuestras heridas, sosteniendo nuestra fe y mostrando el camino para el encuentro con 
Jesús, que transforma la vida personal y comunitaria. Esta noche se lo agradeceremos 
comunitariamente en la clausura de la novena.   
 
Contemplar a María como madre al terminar el curso debe hacernos pensar si nuestra 
comunidad ha socorrido y cuidado a sus hijos más pequeños, nuestros hermanos 
humildes, marginados y pobres. En este sentido, se nos ha puesto a prueba como 
comunidad durante la cuarentena impuesta por el Coronavirus. Debemos agradecer la 
tarea generosa y dura que el equipo de Cáritas ha realizado durante este tiempo 
llegando a atender a más de 160 familias (antes de la pandemia se atendían a unas 50). 
Las mujeres que forman el equipo han sido, sin duda, ese rostro de María madre hecho 
carne (y teléfono) durante este tiempo. Gracias también a cuantos habéis colaborado 
con vuestra generosidad económica sosteniendo la tarea de Cáritas, en particular, y la 
parroquia, en general, en este tiempo difícil. Ambas necesarias. Gracias de corazón. 
 
El próximo curso va a estar muy marcado por la realidad que la pandemia nos ha dejado 
y debemos estar a la altura. Nuestro proyecto pastoral quedó orientado, pero no 
perfilado. He ido recibiendo propuestas y comentarios que he incorporado al borrador 
final que deberá ser aprobado por el Consejo Pastoral. Se intuye un proyecto realista, 
misionero y arriesgado. Un proyecto que va a exigirnos el ciento por uno. Os invito desde 
ya a pensar qué más podemos ofrecer como comunidad parroquial que anuncia, acoge, 
cuida, protege, socorre, escucha, sana… a todos los hijos de Dios que viven a nuestro 
lado. Creo que podemos hacer mucho más porque somos una comunidad viva.    
 
Muchos sabéis que considero el descanso una herramienta pedagógica para la 
comunidad. Es muy bueno y muy necesario que toda la actividad y animación se paralice 
un tiempo para que la vuelta en septiembre sea realmente efectiva. Os deseo, de 
corazón, un feliz descanso a todos. ¡Nos vemos a la vuelta!  
 
Madre del Perpetuo Socorro, ruega por nosotros.  
Mi cariño y mi oración para todos.   

 
 

Damián Mª Montes, CSsR 
Párroco 


